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Título: Turismo sostenible de género 
El abandono de las áreas rurales es un fenómeno social acuciante y creciente tanto en España como en otros países iberoamericanos. Las mujeres, tanto en la península Ibérica como en  Latinoamérica han mostrado tener una gran capacidad para la hospitalidad: tanto en los cuidados como la acogida, mostrando la potencialidad existente para generar un turismo sostenible, que hemos dado en llamar turismo sostenible de género.

  
Siguiendo el modelo de Hall (1998), si el turismo sostenible implicaba el respeto por 3 áreas: social, medioambiental y económica, el turismo sostenible de género implicaría basarse en 3 pilares básicos: la hospitalidad, artesanías y gastronomía, que a su vez estarían respetando y cumpliendo las tres áreas que han sido destacadas por la Organización Mundial del Turismo (OMT-WTO, 2005): medioambiental, económico y sociocultural, desde todas sus dimensiones: la fijación, conservación y economía de las comunidades locales, así como la integración de la economía con el medio ambiente.

Este paper se basa en estimaciones estadísticas de fuentes secundarias que apuntan la tendencia española, presentando la posibilidad de ser común o exportado a otros puntos del planeta.


La mujer puede convertirse en el agente social principal dentro de la industria del turismo, fijando la población al territorio y mejorando la economía local, al tiempo que se generaba un turismo pasivo, capaz de ir modelando los moldes para la creación de una paz internacional a pequeña escala.
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Sustainable gender Tourism
The abandonment of rural areas is pervasive and growing, is common to Spain and to other Latin American countries social phenomenon. Women, also in Spain and Latin America have shown to have a great capacity for hospitality: both care as the host, showing the existing potential to generate sustainable tourism, which we call sustainable gender tourism.

Following the model of Hall (1998), if sustainable tourism involves respect for 3 areas: social, environmental and economic, sustainable tourism means gender tourism based on 3 pillars: entertainment, crafts and gastronomy, which in turn would respect three areas that have been highlighted by the World Tourism Organization (WTO-OMT, 2005): environmental, economic and sociocultural, in any dimension: fixation, conservation and economy of local communities, and integration economy to the environment.
This paper is based on statistical estimates from secondary sources that point the Spanish trend, presenting the possibility of being shared or exported to any country.


Women can become the main social agent within the tourism industry, setting people in the countryland and improving the local economy, creating simultaneously a passive tourism, able to go shaping forms for the creation of an international peace, at small scale.
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Introduciendo algunos datos estadísticos

El marco de este trabajo ha de ser globalizado para ser capaz de incluir todos los múltiples contextos sociales y que permita establecer un marco sociológico capaz a su vez de exponer las dinámicas actuales  (Beck, 1998; Robertson, 1996) de lo que en España ha venido denominándose como proyectos de desarrollo rural desde hace varias décadas para el campo español. Las mujeres de todo el mundo, como grupo, tienen algo en común, y en especial las mujeres iberoamericanas, que les diferencia del resto de las mujeres.  Sobre la diferenciación social dice Lucy Mair (1970:68) que: “dentro de toda sociedad los individuos están simultáneamente organizados en grupos –es decir, que forman cuerpos de personas con unos intereses y una dirección comunes- y clasificados en categorías –es decir, que sus semejantes consideran que tienen algo en común”. Ciertamente las mujeres latinas son distintas de las sajonas, y estas diferencias son aún mayores si se comparan con los hombres. 


La mujer del siglo XXI participa en todos los sectores productivos en distinta proporción. Dicho de otra forma, siendo la mujer el 52% de la población mundial, se está convirtiendo en un  agente social de primer orden, si bien es cierto que unos sectores le son más favorables que otros. Por ello, se observa cómo la mujer es además de un actor social (actriz social) de primer orden, el sector económico turismo le está siendo significativamente más favorable que otros sectores donde además puede convertirse en un agente de cohesión social, de fijación de la población y por tanto también económico, convirtiéndose en un agente de desarrollo local de primer orden.


Adoptando un orden ascendente, en España, ya Cánoves & Villarino (2000) apuntaban que la presencia de la mujer era muy pujante, especialmente en Navarra y Cataluña, siendo su presencia paritaria en Galicia y País Vasco. En 2015, y según datos facilitados por el Presidente de ASETUR y FARATUR; D. Jesús Marco,  el 70 % de las titularidades de las casas rurales (el turismo sostenible por excelencia en España) es femenino. Pero del 30% restante, a pesar de que la titularidad  sea masculina, el 60% está dirigido y desarrollado por mujeres, que se puede ver agravado porque las mujeres en muchos casos no están censadas en el Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA), tal como afirma  (Gómez y Patiño, 2011:141): “Aragón cuenta con un importante contingente de mujeres rurales no censadas en el Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA) y muy pequeño, si se tienen en cuenta sólo las censadas. Ese es el gran problema, el gran desfase existente entre la realidad social y la realidad censal.” .


En el nivel europeo, el turismo puede constituir un gran elemento cohesionador del territorio, y según la realidad iberoamericana en Europa a la que acabamos de referirnos, la mujer está altamente representada en el turismo sostenible.  En resumen, puede contribuir al crecimiento del capital social en su territorio.  Como sugiere Buciega (2004) la cohesión económica y social en todo el territorio de la Unión más que un reto es una necesidad, y la Unión Europeas consciente de su importancia, cuyas aproximaciones hacen hincapié en recursos como el capital social.  En el plano mundial,  el Secretario General de la Organización Mundial para el Turismo (OMT, 2015), T Este aleb Rifai, con ocasión del Día Internacional de la Mujer,  recordó que «aunque en casi todas las regiones del mundo las mujeres representan la mayoría de la fuerza laboral del turismo, tienden a concentrarse en los puestos peor remunerados y de menor consideración y realizan un importante volumen de trabajo no remunerado en empresas turísticas familiares», por esta razón instó al sector turístico a trabajar con mayor ahínco en aquellas políticas y prácticas de empresa que promueven la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de las mujeres.  Este Informedemuestra que el turismo puede ofrecer oportunidades significativas de reducir la brecha de género en el empleo y el emprendimiento, ya que las mujeres tienen el doble de posibilidades de ser empleadoras en el turismo que en otros sectores. Las mujeres están bien representadas en los trabajos relacionados con servicios y labores administrativas, pero no en los puestos profesionales, y que ganan entre un 10% y un 15% menos que sus contrapartes varones. Los Gobiernos y el sector privado tienen un importante papel que desempeñar en la promoción de políticas que promuevan la igualdad y el empoderamiento de las mujeres. 


En el caso concreto de España, no hay duda de que es una actividad desarrollada por las mujeres, tal como lo afirman Cànoves y Villarino, (2000:73): “Esta actividad sí reconoce el importante papel que tienen las muje-res a la hora de poner en marcha las casas de turismo rural, son ellas las que una vez más desarrollan toda la logística del trabajo doméstico y de la empresa y sin ellas posiblemente esta actividad no podría funcionar. Pero esta vez sí que es un trabajo visible y remunerado. En general, las mujeres se sienten satisfechas con el trabajo porque aporta una renta a la economía familiar, les permite relacionarse con más personas —un aspecto muy importante en las zonas rurales aisladas, y ayuda a mantener las casas y el patrimonio familiar”
Turismo, género y sostenibilidad

El turismo puede ser, y de hecho lo es en muchos casos, una  vía y una oportunidad para proteger nuestro planeta y garantizar beneficios tangibles, tanto sociales, medioambientales  y económicos a nivel local, nacional e internacional, especialmente si nos centramos en un turismo responsable y sostenible. Partiendo de esa clásica diferenciación en términos de género, la hipótesis de partida diría que la mujeres está especialmente acostumbrada a los cuidados, especialmente de los hijos, en términos universales, lo que consecuentemente nos llevaría a pensar que también en el cuidado del planeta para nuestros sucesores. El turismo en el espacio rural es hoy en día una realidad en España. Las causas para la existencia con éxito de este turismo rural fueron ya enumeradas y explicadas por Cánoves & Villarino (2000;52): 


“a) La aplicación de la Política Agraria Comunitaria ha forzado a desarrollar ac
tividades alternativas y/o complementarias a la agricultura. b) Una sociedad 
más urbana y alejada de sus raíces rurales, pero a la vez con una Mayor 
conciencia de los efectos negativos del turismo de masas y de las conse
cuencias territoriales y paisajísticas del mismo. c) Una clara conciencia ecolo
gista, unida a un nivel de vida más elevado y a unas demandas más exigen
tes. d) Un nuevo consumidor que desea adquirir conocimientos culturales y 
vivencias sobre el lugar que ha elegido para aprovechar el tiempo de ocio. 
e) La capacidad de bien de consumo de la naturaleza, el ecologismo y la 
mercantilización de este nuevo turismo vinculado al medio rural y natural.”
Plantear las tres variables: turismo, género y sostenibilidad, conduce necesariamente a la literatura feminista, y más concretamente a literatura del turismo sexual y por consiguiente, surge la necesidad de establecer la definición de género, siendo una de las más completas, la esbozada por Swain (1995:259):

“Género, por tanto, se utiliza aquí para referirnos a un sistema de identidades 
cultural
mente construidas, expresadas en ideologías de masculinidad y feminidad, que interac
túan con relaciones socialmente estructuradas mediante las divisiones de trabajo 
y el placer, la sexualidad y el poder entre los hombres y las mujeres” 
Más allá de los datos estadísticos mostrados anteriormente, que informan de la participación porcentual de la mujer, este trabajo pretende apuntar la posibilidad de que este sector turístico sea sostenible por tres áreas ocupadas fundamentalmente por las mujeres (lo ha sido así tradicionalmente, pero su aplicación al turismo, le da un valor añadido de sostenibilidad, de cohesión social y de capital social, referido a las artesanías, la gastronomía y la hospitalidad. El planteamiento que aborda este trabajo se apoya parcialmente en el  trabajo etnográfico de Margaret Swain (1993, 2001) porque se acerca más al enfoque de las mujeres como productoras de arte étnico, en su caso, o distintos productos, para el trabajo aquí expuesto. No obstante, nuestra perspectiva apunta hacia un cambio de rol por parte de la mujer, planteamiento abordado (Gómez y Patiño, 2005) para el tema de la paz (otra forma de capital social). Entonces se proponía el abandono por parte de la mujer de un rol pasivo, objeto de violencia, por otro activo, y sujeto de creación de paz social > cohesión social > capital social), desde el sector turístico el planteamiento apunta hacia un abandono de la mujer como objeto sexual, para convertirse en un sujeto activo de generación de turismo sostenible que tiene su base precisamente en las diferencias de género, y en todos las características atribuidas a la mujer tradicionalmente (Butler, 2000), como son los cuidados y la hospitalidad.


Desde un punto de vista estrictamente empresarial, el estudio publicado por Diéguez Castrillón et al. (2010) en sus conclusiones presenta información muy esperanzadora relativa a la percepción del éxito por mujeres en el ámbito empresarial. En él se dice que las mujeres tienen mejor percepción de sus resultados en general que en el caso de que los propietarios son hombres, lo cual parece que contradice otros estudios anteriores que decían básicamente lo contrario (Barbieri & Mshenga, 2008; Du Rietz & Henrekson, 2000; Watson, 2002; Robb, 2002; Loscocco et al., 1991). Habitualmente los hombres tienen peores percepciones de sus resultados, conclusión opuesta a lo abogado por muchos autores que dejan en segundo plano el logro de éxito, beneficio o crecimiento de las empresas gestionadas por mujeres (Buttner & Moore, 1997; Coleman, 2007; Robb 2002; Watson 2002). La gran diferencia en estos resultados puede deberse a que se trata de turismo rural, una actividad complementaria a la actividad agraria, no suponiendo fuente de ingresos en exclusiva para las personas propietarias de los establecimientos, que suelen combinar estas actividades y entenderla como parte de un negocio diversificado. 


Además cabe destacar la situación diferente en la que se encuentran las mujeres en el medio rural, tradicionalmente infravaloradas económica y socialmente frente al hombre (titular de las explotaciones agrarias) a pesar de jugar un papel fundamental en el desarrollo de sus comunidades (Little, 1987). Si aceptamos que las percepciones de éxito empresarial pueden ser diferentes e incluso suponer un punto de partida para alcanzar este (Cliff, 1998), podemos considerar que las mujeres fijan unos objetivos o expectativas en el ámbito económico que son alcanzadas con mayor facilidad que en el caso de hombres propietarios. 
Existe una ventaja añadida y es que los planes europeos de ayuda al agro, no hace necesario tener que solicitar financiación ajena o créditos (Barbieri & Mshenga, 2008), lo que favorece a las mujeres.  El éxito empresarial en turismo rural está mayoritariamente dirigido por mujeres. 
En cuanto a la sostenibilidad, más allá de los estudios previos, (Sanagustín et al. 2011, 2012) ,opina (Canalis, 2010:44) que: “La sensibilidad al turismo sostenible va en aumento. (…) según la empresa Gfk (Alemania), el porcentaje de turistas sensibles a la responsabilidad social y medioambiental de las empresas está creciendo. (...) a sostenibilidad turística no tiene, ni mucho menos, la partida ganada”. Es muy pertinente la definición que de sostenibilidad proponen Accinelli et al. (2012:101): “una serie de políticas con visión de largo plazo que permita la utilización sostenible de los recursos naturales locales y de origen humano, que minimizan el posible conflicto entre su explotación y su deterioro. El turismo supone el encuentro entre una población local y una visitante, que obtienen beneficios, aunque diferentes, de la explotación del turismo local. El bienestar que la actividad turística puede representar para locales y visitantes, supone su acción conjunta tendente a explotar el recurso turístico, aunque los objetivos de ambas poblaciones sean diferentes e incluso antagónicos”.

“Es en las explotaciones familiares de tamaño medio donde las mujeres han iniciado la nueva actividad turística como estrategia de diversificación de rentas en la explotación” (Cánoves & Villarino, 2000:63). Nuestros países, los iberoamericanos, son ricos en cultura y patrimonio cultural, que nos diferencian muy claramente a unos de otros, lo que permite ofrecer al visitante infinitas posibilidades de aprender y de disfrutar con ellas. Ciertamente, estamos hablando de un turismo cultural global. Y son estas diferencias culturales, cuya depositaria tradicional ha recaído en la mujer, las que van a permitirnos plantear un turismo sostenible de género basado en tres pilares fundamentales: las artesanías, la gastronomía y la hospitalidad.

La hospitalidad, la gastronomía y las artesanías

Han sido tradicionalmente las mujeres las encargadas de mantener la cultura, en términos de hogar, tanto en los cuidados como en la gastronomía, como en los obsequios al visitante, en su caso. Las mujeres han perpetuado estas tareas, hasta el punto que cabe preguntarse si realmente eso esta práctica les ha sobrevenido, y el tema del turismo rural sostenible es una opción o una obligación (Gómez y Patiño, 2013). Dentro de este turismo cultural y rural, se trata de ofrecer una marca concreta, que según Aguilar Criado (2003:171) sería: “un artículo, convertido en mercancía, que circula en los espacios globales, y que oferta un paquete emocional, que según las nuevas directrices de marketing, está investido de las múltiples sensaciones que es capaz de contener y proporcionar a sus hipotéticos compradores: tradición, autenticidad, naturalidad, etc. Todas ellas, consideradas como valores perdidos en los contextos urbanos, y por ello, crecientemente deseados por los nuevos gustos del consumo”. Siguiendo el orden establecido, podría decirse en términos cotidianos, que los tres pasos son parte del proceso turístico:  

1) La hospitalidad, en sentido amplio referido al proceso de acogida.

2) La gastronomía, aquellos alimentos que se le ofrecen al visitante, y

3) las artesanías, aquellos objetos que el visitante se llevará de vuelta

Buena parte de los componentes son intangibles, y otros son más fáciles de enumerar, categorizar y relacionar. Con el fin de poder visibilizar algunos de sus componentes, se relacionan a continuación algunas de las  partes que componen las tres categorías, y que se recogen en la Tabla 1, para pasar a continuación a dar una breve definición operacional de los tres componentes: hostpitalidad, gastronomía y artesanías.
Tabla 1. Componentes básicos de la Hospitalidad, Gastronomía y Artesanias
	HOSPITALIDAD
	GASTRONOMÍA
	ARTESANÍAS

	Recepción y acogida
	Alimentación básica
	Alimentaria

	Aojamiento/Acomodación
	Alimentos “du terroir”
	Textil

	Información relativa al entorno
	Espec elaboradas zona
	Madera

	Cobertura de necesidades
	Vinos y licores
	Piel

	Buen ambiente/clima estancia
	Pequeños talleres cocina
	Metal

	Despedida cálida
	Productos frescos
	Alfarería/cerámica


Elaboración propia
¿Qué es la hospitalidad? Operacionalmente, dice Korstanje (2010:87): 


“la hospitalidad puede ser definida como un proceso ritual que invoca la 
protección del extranjero bajo la dinámica de circulación 
material de la propia 
sociedad, por lo tanto factible de ser comercializada. Los sectores que otorgan 
hospedaje son aquellos económicamente y políticamente en condiciones de 
dar dicha protección. 
Como los dioses protegen a los hombres de las 
tragedias, los hombres protegen a 
sus semejantes. En consecuencia, todo 
proceso de hospitalidad se encuentra asociado a un factor económico, religioso 
y político”
Ell hotel o la casa en que nos alojamos constituye nuestra protección, el lugar donde nos sentimos a salvo de todo riesgo. Por ello, el alojamiento ha de cumplir las expectativas mínimas del viajero. Si las supera mejorará la imagen previa, pero dependiendo del país y del objetivo del viaje, no hacen falta demasiados lujos, sí cuidados, para tener una estancia agradable, sentimiento que el turista se pueda llevar con él de vuelta a su país de origen. 

Para Korstanje (2010), existen 6 indicadores de la hospitalidad, a saber: 1) La visa o visado, que confiere el Estado que la otorga una certeza de las características del viajero el cual peticiona por una hospitalidad temporal; 2) el pasaje aéreo o terrestre de retorno el cual hace referencia expresa al cumplimiento de la petición de visa transitoria; 3) La reserva previa en hotel o albergue también es un criterio de análisis en lo que respecta a la hospitalidad. En efecto, los viajeros son investidos bajo el manto del hospitium sólo si poseen una morada que les de cobijo; 4) Cocktails de bienvenida; y 5) el  dinero en tanto código específico de transacción que habla del patrimonio del migrante o viajero también funcionaría como un indicador de hospitalidad; y 6) el uso de un lenguaje intermediario entre el huésped y el anfitrión, o el uso del lenguaje propio del visitante. En la actualidad de no conocer la lengua propia del visitante, se acepta el inglés como lengua hibrida que permite al viajero sentirse cómodo y seguro. Sin embargo, conviene recordar que el tema de la hospitalidad está íntimamente relacionado con el de la hostilidad.  La hospitalidad puede generar grandes beneficios para ambas partes, e incluso puede reutilizar o reciclar espacios que estaban inutilizados (Gómez y Patiño, 2010) en términos positivos, pero podría destruir los espacios si no se respetaran o cuidaran adecuadamente, por lo que la idea de Accinelli, et. al (2012) se suma a este planteamiento, con el dilema del prisionero, donde las dos partes (visitante y visitado) a pesar de poder tener intereses distintos, pondrán en marcha su colaboración en conservar el espacio, por la simple razón de que les gustaría volver y encontrarlo bien conservado. De igual manera, si el visitante ha tenido una buena estancia, deseará que todo siga igual, por tanto en condiciones de paz (Gómez y Patiño, 2012).

La gastronomía resulta importante tanto si se entiende como actividad de supervivencia o como actividad turística , o si se incluyen junto con el alojamiento (Selwood, 2003) su enfoque puede ser multidisciplinar (Kivela & Crotts, 2006), o incluso puede mejorar la imagen del destino, se quiere focalizar en esta ocasión la perspectiva de María Gómez y Patiño (2012:78) que tiene, sobre todo, un gran anclaje emocional y experiencial, que según sus palabras: “uno se lleva las imágenes en la retina y los sabores en el paladar”. Intentamos plantear el intangible indeleble que se guarda en la memoria del turista.

Visitar un lugar, dotado de peculiaridades, de producción propia de ciertos productos o artesanías, genera una evocación de la naturaleza que por su propia simbología ejerce un gran atractivo en el visitante. De hecho, Aguilar Criado et al (2003) considera que el territorio y su tradición “conforman el conjunto de significados y símbolos que dotan a tales productos de un valor añadido, a partir de los cuales encuentran su nicho en el mercado global y consiguen ser colocados en circuitos exclusivos para una comunidad internacional” que puede así incorporar nuevas formas de consumo.


¿Qué se entiende por artesanía? Si bien las artesanías “objetos hechos a mano” han existido desde el mismo momento en que el el hombre fabricó algo con sus manos, el paso al souvenir (como objeto para el recuerdo) es posterior. De hecho, no ha sido hasta la aparición del turismo masivo como tal, que los souvenirs se han convertido en un objeto totémico, en ocasiones, o de consumo de otras, pero siempre vinculados al lugar donde se adquirieron, como su representación inconfundible. Resulta muy pertinente la aportación que en este sentido hace Valerie Perlés  (2007):128  sobre lo que ella denomina artesanías “locales”, que pueden llegar a ser el resultado de una reinvención permanente, que propone una imagen para el turista que desea recordarlo o mostrarlo “al otro y allá”. Forman parte de un “proceso de patrimonialización de habilidades que se convierten a su vez en argumentos turísticos, las artesanías se desvelan aquí como un instrumento de adhesión a una forma de experiencia del espacio vacacional”. 
No hay un único tipo de artesanía. Como se decía en la Tabla 1, pueden ser de distinto tipo y perteneciendo a sectores distintos, que pueden ser de carácter alimentario, textil, de madera, de piel, de metal, de alfarería o de otro tipo. Lo que sí es importante señalar es que desde su existencia en un lugar determinado, son parte del patrimonio cultural del país o de la región, y que al mismo tiempo pueden convertirse en su emblema, Es significativo y muy interesante, el tratamiento que González Huezo, (2008). le da al tequila como emblema de México, que en muchos casos pasa a ser una industria, o que permanece como algo artesanal, que el visitante prueba in situ y desea llevar a su hogar para su consumo  individual o colectivo. 
Discusión  y conclusiones

La mujer, viene representando distintos roles, no sólo como titular de la casa rural, sino también como artífice de la hospitalidad, de la gastronomía y de las artesanías, quehaceres que tienen una serie de aspectos positivos y negativos. En cuanto a su rol como titular de la actividad, en cuanto a los positivos, para el caso gallego, y más concretamente de La Coruña, Sparrer (2003) señala que se entablan contactos sociales y lazos de amistad entre los propietarios y sus turistas, en cuyo intercambio socio-cultural se  benefician anfitriones y huéspedes y que proporciona unos ingresos complementarios. Además, como señala Gómez y Patiño (2013), para el caso de la mujer en Aragón, ésta  practica un turismo pasivo (intercambio), que no sólo le permite tener unos ingresos propios al tiempo que mejora los ingresos familiares y se asegura una jubilación futura., Asimismo, consigue aumentar su autoestima y su felicidad. Actúa como agente turístico, informando a su huésped de los lugares de interés, tanto artísticos, paisajísticos, gastronómicos u otros. Se convierte en una referencia en pueblo en que se halla, y consigue una mejor consideración de sus convecinos, que además se convierte en agente de dinamización social, que promueve otras actividades auxiliares para su negocio

Como efectos negativos, Sparrer (2003) destaca que disminuye el tiempo de dedicación a la propia familia, a amigos, vecinos, etc. y los lazos sociales quedan limitados al contacto con los huéspedes, provocando una tendencia a su aislamiento dado que se larga notablemente la jornada laboral de la mujer desarrollando sus principales tareas en el ámbito doméstico, lo que refuerza el papel tradicional de la mujer. Para Gómez y Patiño (2013) la “casa rural” podría pasar de ser una opción, a una obligación más, en dos vertientes distintas: la primera hace referencia a una obligación moral a aceptar su papel en la casa rural como una oportunidad imposible de rechazar, pero que una vez asumida y aceptada esta obligación moral, ésta se torna en una obligación formal y material; una nueva responsabilidad personal.


Los datos estadísticos demuestran que las casas rurales, como parte integrantes y fundamental del turismo rural sostenible, están absolutamente feminizadas, y que como se ha mostrado en el apartado anterior tienen aspectos positivos y negativos. A estos aspectos positivos y negativos, a título individual y para las mujeres, las artesanías no van a hacer otra cosa que reforzarlos y aumentarlos, es decir, intensificarán su actividad, pero también su recompensa en términos económicos, sociales. A  nivel colectivo, es decir como efecto del turismo de género sostenible, el patrimonio cultural de la zona o de la región se verá aumentado, al tiempo que se generará una identidad específica de los pobladores de la región. En muchos casos, lo que ha comenzado siendo una artesanía local, se ha convertido en una industria semi-artesanal capaz de otorgar un bien emblemático de la región, además de aumentar la riqueza del territorio y la fijación de su población a la misma. Por último, una artesanía particular, se ha convertido en el reclamo turístico más importante de la región, tanto desde el punto de vista de la hospitalidad, de la gastronomía o de las artesanías, que en muchos casos pueden ir unidas y que siempre son responsabilidad mayoritariamente del género femenino, que es quien hace sostenible ese turismo rural, desde todos los puntos de vista: especialmente el económico y social. 

Referencias
RT REVISTA INTERAMERICANA DE AMBIENTE Y TURISMO. VOLUMEN 8, NÚMERO 2, P. 100-106, 2012
Accinelli, E; Sánchez Carrera, E.J., Gil Martín, S. (2012). Turismo sostenible y el Dilema del Prisionero modificado. RIAT. Revista Internacional de Ambiente y Turismo, 8(2):100-106.
Aguilar Criado, E; Merino Baena, D; & Migens Fernández, M.  (2003). Cultura, políticas de desarrollo y turismo rural en el ámbito de la globalización. Horizontes Antropológicos,  9 (20): 161-183. 
Barbieri, C.; Mshenga, P. (2008): “The role of firm and owner characteristics on the performance of agritourism firms”, Sociologia ruralis, Vol. 48, Nº 2.
Beck, U. (1998). ¿Qué es globalización?: falacias del globalismo, respuestas a la globalización. Madrid: Paidós.

Buciega, Almudena (2004) El potencial del capital social para el desarrollo de las zonas rurales. XXX Reunión de Estudios Regionales LA POLÍTICA REGIONAL EN LA ENCRUCIJADA, (disponible 23-07-2015) http://www.aecr.org/web/congresos/2004/pdf/167.pdf
Butler, J. (2000). Theorizing gender in tourism research, Tourism Recreation Research, 25 (1): 71-84.
Buttner, H; Moore D. P. (1997).”Women´s organizational exodus to entrepreneurship: self-reported motivations and correlates with success”, Journal of Small Business Management,  January, 34-35.
Canalis, X. (2010): “Nuevos proyectos marcan tendencia en sostenibilidad turística”, HOSTELTUR. Comunicación para el turismo del futuro, 196:44-45.
Canoves, G.; Villarino, M. (2000). “Turismo en espacio rural en España. Actrices e imaginario colectivo,  Documents d'anàlisi geogràfica, 37:51-77.

Diéguez Castrillón, María Isabel, Canto, Ana Gueimonde, & Cantorna, Ana I. Sinde. (2010). Éxito empresarial y género en turismo rural. Revista Encontros Científicos - Tourism & Management Studies, (6), 82-93. Recuperado em 04 de julho de 2015, de 
http://www.scielo.mec.pt/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1646-24082010000100009&lng=pt&tlng=pt. 

Cliff, J.E. (1998). “Does one size fit all? Exploring the relationship between attitudes towards growth, gender and business size”, Journal of Business Venturing, 13:523-542.

Du Rietz, A.; Henrekson, M. (2000): “Testing the female underperformance hypothesis”, Small Business Economics,  14: 1-10.


Gómez y Patiño, M. (2005). PAZ: Femenino, singular. ¿Una beatería feminista o una aportación femenina?  Córdoba, Universidad de Córdoba & Diputación de Córdoba y la Cátedra de Estudios de la Mujeres “Leonor de Guzmán”.  
Gómez y Patiño, M. (2010). "RECYLING SEASIDE TOURISM. The new social use of lighthouses", in TILTAI-BRIDGES, 3(52). 39-51. http://www.ku.lt/leidykla/leidiniai/tiltai/tiltai_2010_3(52).pdf 
Gómez y Patiño, M. (2011). “Algunas consideraciones sobre el quehacer diario de las mujeres en zonas despobladas” en Serrano Lacarra, Carlos (Edit.): HABITAT DISPERSO (historia, sociedad, paisaje), Colección CEDDAR (Publicaciones de Rolde de Estudios Aragoneses),17:137-146, Zaragoza. 

Gómez y Patiño, M. (2012). Escapistas de la realidad. Los intangibles del turismo, Barcelona, Laertes.
Gómez y Patiño, M. (2013): “Mujer y Turismo rural: ¿Opción u obligación?, Revista de Desarrollo rural y cooperativismo agrario, Nº 14: 195-206. 
http://cederul.unizar.es/index.php?option=content&task=view&id=222&Itemid=36 

Gómez y Patiño, M.; Hervás, M.I. (2014). “El turismo rural en los medios de comunicación digitales. Imagen y Presencia”. pp. 201-230. En Hervás Moreno. M.I. (Coord.): Entre noche y día no hay pared. Mujeres en el medio rural.  Diputación de Huesca: Red Aragonesa de Desarrollo Local.

González Huezo, M.A. (2008). El patrimonio sorbo a sorbo, gestión de turismo cultural sostenible para la región de Tequila. Pasos: Revista de turismo y patrimonio cultural, Vol. 6 (2):327-333

Hall, D.; Kirkpatrick, I. & Mitchell, M. (2005). Rural tourism and sustainable business.  Clevedon: Channel View Publications.
Hervás Moreno. M.I. (Coord.) (2014). Entre noche y día no hay pared. Mujeres en el medio rural.  Diputación de Huesca: Red Aragonesa de Desarrollo Local.

Kivela, J. & Crotts, J. (2006). "Tourism and gastronomy: gastronomy’s influence on how tourists experience a destination", Journal of Hospitality and Tourism Research, 30(3):354-377.
Korstanje, M. E. /2010).  Las formas elementales de la hospitalidad. Revista Brasileira de Pesquisa em Turismo. 4,(2):.86- 111.

Little J. (1987). “Gender Relations in Rural Areas: the importance of women´s domestic role”, Journal of rural studies,  3 (4):335-342.

Loscocco, K.A; Robinson, J.; Hall, R.H.; Allen, J.K. (1991): “Gender and small business: an inquire into women´s relative disadvantages”, Social Forces, 70: 65-85.

 
Mair, Lucy (1970): Introducción a la antropología social, Madrid: Alianza.


OMT (2013): Organización Mundial del Turismo  y La Entidad de la ONU para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la Mujeres (ONU Mujeres)

Perlés, V. (2007). L'artisan face au tourismeun passeur d'espaces et de temps. Escapes et sociétés. Nº128-129: 201-214 
Robb. A. (2002): “Entrepreneurial performance by women and minorities: the case of new firms”, Journal of Development Entrepreneurship, Vol. 7(4):383-398. 

Robertson, R. (1996). Globalization: social theory and global culture. London: Sage.
Sanagustin, M.V; A Moseñe, J.A; Gómez y Patiño, M. (2011). “Rural Tourism: A sustainable alternative”,  Applied Energy, Vol 88(2):551-557.www.sciencedirect.com doi: 10.1016/j.apenergy.2010.08.031  www.elsevier.com/locate/apenerg
Sanagustin, M.V; Moseñe, J.A; Gómez y Patiño, M.; Arena, L. (2012). “Sustainable Tourism in Aragon, a Case of a Spanish Inside Region”, in Strategies for Tourism Industry - Micro and Macro Perspectives, pp. 79-98. RIJEKA: INTECH Publishers. http://www.intechopen.com/books/strategies-for-tourism-industry-micro-and-macro-perspectives/sustainable-tourism-in-aragon-a-case-of-a-spanish-inside-region-

Selwood, J. (2003). "The lure of food: food as an attraction in destination marketing in Manitoba, Canada" in Food Tourism Around the World: Development, management and markets , Hall, C.M. (Ed.) Butterworth Heinemann, Oxford, pp. 178-191. 


Smith, L.J.S. (1983). "Restaurants and dining out: Geography of a tourism business", Annals of Tourism Research, (10): 514-538. 
Swain, M.B. (1993). Women producers of ethnic arts, Annals of Tourism Research, 10 81): 32-51.

Swain, M.B. (1995). Gender in Tourism, Annals of Tourism Research, 22 (2):246-267.

Swain, M.B. (2001). Ethnic dolls ethics: Tourism research in Southwest China in Smith, V. & 
Swain, M.B. (2005), Las dimensiones de género en la investigación sobre turismo: Temas globales, perspectivas locales. Política y Sociedad, Vol. 42 (1):25-37.

Sparrer, M. (2003): “Genero y turismo rural. El ejemplo de la costa coruñesa”, Cuadernos de Turismo 11:181-197. 
